
Jsjáújá, fflASÍA y  JOjáá DB D 0£  
Eí*AN®Ip®ANOp gON DI^TINTOjä

a f  L^—̂ - ~r~ »

W s tres personas de la Sagrada Familia son siempre las mis­
mas para todos, pero la explicación teológica de sus excelen­

cias, prerrogativas y grandezas es distinta en las Escuelas, y
----- * este sentido no hay menor duda de que la Trinidad
terrestre Franciscana es muy distinta de la de los otros teólogos y 
Ordenes religiosas. La Sagrada Familia, según la Escuela.Francis- 
cana es anterior a Adán en los decretos divinos primogenita ante 
Á ^ím ereaturam  y superior per se a toda la creación, porque la 
Encarnación fué la’primera obra ad extra de la mente divina. De 
modo que Jesús, María y José son en el orden de la naturaleza y de 5 g rie ta J Reyes legítimos y nativos de todos los seres, y 
tienen en sí la plenitud relativa y proporcionada de todas las gracias, 
estando cada una de las tres personas relativamente a su misión, 
eratia filena, llenas y repletas de poder, de sabiduría, de amor, de 
fignidad, de primacía, de ciencia, de imperio y de todas las prerro«

^a^Los^trolrteófogos, como ponen la existencia de Jesús, Mafia y 
tosé por motivo del pecado de Adán y después de la existencia de 
todosP los otros seres, solamente per accidens o raf t0^ % ^ Û  
pueden atribuirles es as prerrogativas, y no ratioms prioritatis en 
el orden de los seres y de la gracia. Por consiguiente la Trinidad te­
rrestre Franciscana resulta distinta y mucho más sublime, superior 
v .K clM tc GU6 1 a dfi los teólogos do ls  opinión contrnrin* 
y En el mismo decreto en qSe el venerable Escoto puso a Jesús y 
María colocan los teólogos ioseflnos al Patriarca San José, como se 
puede ver en el capítulo IV  de la obra «San José en el Plan divino»del 
P Cantera y en nuestro folleto publicado en siete revistas con el mis«

m0 Í | UF?ó?oevaneflelio francescano es distínto^Aparecerá mejof el 
argumento de esta tesis con las siguientes explicaciones» El primer 
Evangelio o la primera Buena Nueva, la promesa primera de la En­
carnación del Verbo divino ponen lös otros teólogos en aquellas pa­
labras due después del pecado de Adán, pronunció Dios en el parai* 
to ifisa  Unterei caput tuünt (Öen. Ili» 15), ella te quebrantará la ca­
t e a ;  p V o e lw ^  o la primera y la más fausita Buena
Nueva de loé Franciscanos ya «astia para entonces» porque el prl*
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